
os encontramos ante una de esas figuras que dejan una impronta propia y profunda
de su paso por el mundo, legando a la Iglesia y a la sociedad el sello de su personalidad
siempre lozana e inmarcesible: servir, inmolarse por los demás, será la faceta distin-

tiva de la espiritualidad de Santa Teresa Jornet.

La niña de Aytona y Lérida, la estudiante y maestra de Fraga y Argensola, a la búsqueda de
su vocación entre las Terciarias Carmelitas y las Clarisas de Briviesca, deja el paso a la reli-
giosa gallarda y sencilla que, mientras cubre distancias y recorre las ciudades más diversas,
sabe conservar el secreto de su dinamismo: la unión con Dios. 

Alma que amaba pasar desapercibida, pero que no por ello dejaba de marcar con su huella
personal, recia y dulce al mismo tiempo, las bases mismas de su incipiente obra.

Ella supo guiar, desde sus primeros pasos, el nuevo Instituto, desde Barbastro a Valencia y
Zaragoza, extendiéndolo después -en un incansable afán caritativo- por buena parte de la
geografía española y que más tarde se trasplantaría a América. 

Teresa Jornet tuvo algo, misterioso si se quiere, que nos atrae. A su lado
se siente esa presencia inefable de la Vida que la sostuvo y la alentó en
sus afanes de consagración a Dios y al prójimo, orientándola hacia la
senda concreta de la caridad asistencial. 

El fruto de la ingente labor desplegada por tan humilde religiosa cuajó
de manera admirable, pero sin clamor externo. El quehacer de la gracia
será siempre algo misterioso. La opción hecha en la intimidad del alma
sabe de la predilección divina, de la acción fecundadora del Espíritu. 

¡Quién podría describir por qué rutas y celadas Santa Teresa ha ido des-
cubriendo a su Esposo! Al abrazar un género de vida abnegada, ella ha
querido realizar el programa de santidad trazado por el Divino Maestro:
descubrir la verdadera felicidad, la Bienaventuranza que está escondida,
como un precioso tesoro oculto, en el amor y servicio a los pobres y ne-
cesitados.

Sabemos bien que son miles y miles las personas que han podido bene-
ficiarse de tan espléndida corriente de gracia y caridad. Esta da un matiz
peculiar al carisma confiado a Santa Teresa, que se insiere con fuerza ló-
gica en la misión misma de Cristo y de todo apóstol: «para evangelizar a
los pobres me ha enviado» (Luc. 4, 18) -San Pablo VI en la homilía de canoni-

zación de Santa teresa Jornet, 27/1/1974-.
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